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En estas mismas columnas, en septiernbre de
1963, narrábamos cuanto acaeció con motivo del
Centenario del nacimiento de nuestro hijo ilustre
el Generai Prim. Quería Reus lucir sus mejores
galas y colebrar con festejos extraordinarios aque-
lla recordanza, pero era en 1914 y fue el aflo que
estalló la luctuosa guerra europea y hubo que
reducir al mínimo los gastos para festejos. Las
Cortes espaflodas habían votado un crédito de cien
mil pesetas y como éstas vinieron, se dedicaron
a la apertura del Paseo de Prim.
Al final de nuestro artículo decíamos que pa-
recía inminente la traída a nuestra ciudad de los
restos del Conde de Reus, desde la Basílica de
Atocha, donde reposan, hasta un digno mausoieo
que aquí se construiría.
Lo que era proyecto va a ser realidad en plazo
breve. E1 14 de diciembre Cumple ciento cincuenta
años la efemérides del nacimionto. Fecha, pues,
indicadísima.
Estamos esporando a Prim. Mientras tanto de-
dicamos este artícuIo a reseñar Cuanto ocurrió en
la larga espera que sufrieron nuestros antepasados
esperando a Prim en 1860. En aquei año que el
Caudílio reusense conquistó sus mejores lauros en
la guerra de Africa, especialmente en Ia batalla
de Castillejos que le valió •el títuiio de Marqués
de dícho nombre, otorgado por S. M. la Reina.
Ganada la guerra, Prim tenía el propósito de
venir soguidamente a iReus y éste •era el vivísimo
deseo de sus coterráneos. Pero por disposición del
Gobierno y con motivo de •designársele para un
alto cargo tuvo que aplazar la satisfacción de
recibir los abrazos más afectuosos de sus amigos
de la infancia.
Y la ciudad de Reus se preparaba para recibir
a su hijo ilustre al regresar de Africa. Para el
29 de abril de 1960 se convocaba una reunión en
el Salón de la Lonja presidido por el M. I. señor
Alcalde Corregidor «para acordar lo que se crea
conveniente por los interesados» que habian to-
mado parte en la suscripción para ofrecer una
espada al General Prim.
El 28 de abril se anunciaba que el Conde de
Reus llogaría el •día 30 a Alicante para continuar
viaje a Madrid y que el Coronel Gaminde era
portador del cañón que cogió a los moros en la
batalla del 14 de febrero que fue regalado al
Conde por el Duque de Tetuán y lo destinó a ser
•colocado en el castillo que poseía en la provincia
de Toledo. El bravo Coronel era portador al mismo
tiempo del sable del invicto General que regaió
•con una colección •de espingardas y gumias a
rsuestra ciudad, que habían sido cogidas a ios
moros •en la gran batalla de Castillejos.
Los voluntarios catalanes en el vapor «Ebro»
fueron con Prim a Alicante donde éste desembarcó
continuando hacia Barcelona.
E1 Gobierno de S. •M. la Reina, accediendo a los
deseos expresados por el Ayuntamiento de nuestra
•ciudad, dispuso que el batallón de Cazadores de
Alba de Tormes, que con tanto éxito combatió al
lado de los voluntarios catalanes, volviera a Es-
pafia desembarcando en el puerto de Salou para
seguir a Reus.
E1 viernes 4 de mayo fondeaba en Salou el
«Menorca». A las ocho de la noche sa•ltaban a
tierra. Mientras tanto nuestra ciudad daba los
últimos toques de embellecimiento, luciendo sus
edificios ias mejores galas. La fachada de la Casa
Capitular estaba adornada en su totalidad, lo mis-
mO que el Centro de Lectura, El Circulo, E1
Olimpo, La Filarmónica, Casino, y la Subdelega-
ción Agrícola.
Cuentan las crónicas que la mitad de los habi-
tantes de Reus se trasladó a Salou, donde el des-
embarco fue apoteósico. Con nue3tros Coterráneos
estaba el Ayuntamiento de Vilaseca y gran parte
cle su vecindario. Los oficiales fueron obsequiados
con un espléndido refresco y los soldados con un
rancho extraordinarjo. Lo avanzado de la hora
hizo que las tropas pernoctasen en Salou para
esperar eI día siguiente y trasladarse a Reus. Aqvi
llegaron el domingo 6 de mayo. Una nu::ida
comisión municipal con el resto de autoridases
y una gran masa de reusenses les dió la hien-
venida. Habló en nombre de todos el primer Tc
niente cle Alcalde, don Cayetano Pamies, cfre-
ciendo al teniente coronel don Manuel Sabatr
una magnífica corona, contestando éste con sen-
tidas palabras de gratitud. Este acto tuvo luar
en la carretera de Salou frente a Ia cerca de Ios
jardines de la finca del gran amigo de Prirn,
don Matías Vila.
Organizóse la marcha de entrada a la ciudsd.
Abría marcha una danza de enanos, seguía una
banda de música de paisanos y un piquets ds
caballería. A continuación un centenar de a.luru-
nos de las Escuelas Pías, embrazando cada uiio
su bandera española y una corona de flores y
laurel; les acompañaban sus profesores y una
comisión de padres de aquéllos. Luego seguían
personas distinguidas de la población con ramos
y coronas, varias comisiones, el Rvdo. Sr. Prior
y presbíteros de esta parroquial, jueces de paz
y la autoridad judicial, señores diputados, conce-
ja1es, tenientes de Alcalde y e1 M. I. S. Alcalde
Corregidor, don Juan Bautista •Madramany. Se-
guía el teniente coronel señor Sabater con ofi-
ciales y soldados que correspondían a las demos-
traciones de afecto que el público les tributaba.
Todos iban cubiertos de flores y coronas. Cerraba
la comitiva un carro triunfal ocupado por uno
de los héroes con la bandera del batallón acribi-
llada •de balazos. Esta carroza fue costeada por
el Centro de Lectura. Fina•1mente, •en retaguardia,
formaba el regimiento de caballería •de Calatrava,
de guarnición en nuestra ciudad.
Recorrió la comitiva las calles ¿e Salou, Plaza
de San Francisco, arrabales de Robuster y San
Pedro, plaza •de la Sangre, arrabal del•Pallol (hoy
de1 General Mola), plaza del Teatro (hoy de Ca-
taluña), arrabal de Santa Ana, plaza de las Mon-
jas (hoy de Prim), arrabales de Jesús y San Fran-
cisco, calles del •Cementerio Viejo (hoy Baldomero
Galofre), Mayor y Plaza de la Connstituciór (hoy
de España). Subieron por la calle de Monterols
hasta la actual plaza de Prim, •depositando Ia
bandera en Ia tribuna de la casa palacio cle don
Fernando de Miró. Luego, jefes y soldados fueron
a alojarse en los .domicilios de autoridades y par-
ti•culares.
Mientras tanto la «Gaceta de •Madrid» del día
3 de mayo publicaba el nombramiento de Inge-
niero General del Ejército, Plazas y Fronteras
a favor del General Prim. Ello motivó, segura-
mente, el que nuestro flamante Marqués de los
Castillejos se trasladara tan répidamente a Ma-
drid sin satisfacer su expresado •deseo de venir a
Reus a•l retornar de Africa.
En su breve estancia en A•licante e1 general
Prim, al despedirse de •los voluntarios catalanes,
hizo inscribir a su hijo, •niño d•e dos años, como
soldado en las filas de aquellos valientes. Por la
tarde los voluntarios pusieron en manos del Ge-
neral el nombramiento de cabo segundo para SU
nuevo compañero.
E1 •día 14 •de mayo continuaban en nuestra
ciudad los cazadores del Alba de Tormes agasa-
jados por todas partes: las Sociedades organizan-
•do bailes y banquetes en su honor; los reusenses
disputándose el honor de hospedarlos en sus casas;
el teatro y un circo instalado aquellos días en
la población, les •dedicaron funciones extraordi-
.narias. En .1os cafés no les cobraban las consu-
miciones.
Y ese mismo día 14, a las seis de la tarde, un
repique general de campanas anunciaba la en-
trada a la ciudad, por la puerta de la carretera
•de Tarragona, de la ilustre señora madre de don
Juan •Prim y Pra•ts acom•pañada por veinte vo-
luntarios catalanes con su jefe, el Corone.1 don
Francisco Fort.
Podríamos •decir y fue una gran v•erdad que
ia ciudad se volcó a esperar los carruajes en que
venía tan noble comitiva escoltada por los otros
héroes del Alba de Torines. Autorida•des y pueblo
•se con•fundían apretujados. En carretela descu-
•bierta, llena •de coronas y vivamente emocionada,
venía •la •madre de Prim. Varios jóvenes del
•Centro de Lectura, •montando briosos corceles ca-
balgaban al •lado de los estribos. Tres horas tardó
la comitiva para llegar a•l Ayuntamiento donde
fueron muy obsequiados. La ilustre señora se
.hospedó en la casa de don Francisco Parés, anti-
guos amigos de su familia.
•E1 día 15, firmadas por el Alcal.de Corregidor,
.don Juan Bautista Madramany y por el Secre-
tario del Ayuntamiento, •don Mariano Fonts, se
cursaron invitaciones con e1 siguiente texto:
«Resuelto por el Excmo. Sr. Conde de Reus
que se cante un Te-Deuin en esta Parroquial
Iglesia en honra y gloria de S. M. la Reina, del
Ejdrcito de Africa y de su Ilustre Caudillo eI
Duque de Tetuán, y habiendo venido al objeto
a esta ciudad la respetable madre del referido
Sr. Conde, en nombre y por encargo especial de
la misma, el Ayuntamiento tiene la honra de
invitar a V. para dicho acto religioso que tendrá
lugar a las doce del día de mañana; sirvióndo-
se V. asistir media hora antes a esta Casa Capi-
tular para acompañar al Cuerpo Municipal.»
E.1 17 de mayo se daba como segura la llegada
•a Reus «de un momento a otro» del General
Prim, que no llegaria hasta otoño.
•Ese día se celebró una fiesta •ex•traordinaria
dedicada a los héroes en la finca de don Matías
Vila. Adornada espléndidamen .te con alegorías a
los triunfos obtenidos en Africa. Un admirable
aspecto proporcionaba la visión de cerca de un
millar de farolillos de colores colocados entre las
ramas •de los grandes árboles. Dos grandes mesas
•acogieron ciento cin•cuenta invitados a •la cena que
presidió ia madre de Prim, con el Gobernador
Civil y el Comandante General de la provincia.
Un animado baile fue el fin de fiesta.
La señora madre de don Juan Prim, en acción
¿e gracias, ofreció una fiesta religiosa a la Virgen
de la Misericordia por los beneficios dispensados
al Ejército en la guerra de Africa: un solemne
Rosario a toda orquesta con explicación de los
Misterios. Dos horas antes e hallaba ya el tem•plo
lleno a rebosar de distinguidas familias reusenses.
La Virgen, ataviacla con sus mejores joyas y el
manto que un día le ofreciera Prim. El Padre
.Sellarés, desde el Púlpito, ensalzó los milagros
obrados por la Virgen de la Misericordia y en
especial los dispensados a sus hijos, reusenses, y
entre éstos al Marqués de los Castillejos de cuya
gran •personalidad hizo los mejores elogios. Ter-
minado el sermón, la madre de nuestro Conde
prendió una ri•quísima joya eri el manto de la
Virgen. Terminada la función religiosa la música
•del Alba de Tormes dió un concierto en la plaza
del Santuario. A1 día siguiente la propia señora,
}iïzo un nuevo obsequio a la Virgen: una Misa
cantada con música a toda orquesta.
En toda clase de festejos de homenaje •era muy
Corriente •dedicar poesías al héroe o héroes de la
fiesta. Generalrnente se repartian impresas o se
echaban a1 vuelo desde los balcones al paso de
la comitiva. Re aqui una:
À •LA SRA. MADR:E DEL GENERAL PRIM
¿Ves este pueblo que febril se agita,
plazas y calles entusiasta cruza
sus vítores uniendo a los conceptos
que esparce gratos sonora música?
¿Y en sus oios no ves ldgrima ardiente,
ldgrima de purísima ternura,
que brota de entusiasmo y placentera
para rodar a la mejilla pugna?
Mírala en ventanas y balcones
que loco de contento, al aire ondula
sus pañuelos, y flores y coronas
frenético te arroja, y te saluda.
¡Vivan las madres de los héroes! ¡Vivan!
¿No le oyes clamar con voz robusta
que endiendo el aire al empíreo sube
cual sube la plegaria de alma justa?
Es el pueblo de Reus que en este día,
día para él de gloria y de ventura,
a la madre saluda del valiente
que, sin miedo al cañón que ronco zumba,
Intrépido se lanza a las trincheras
y abate del infiel la media luna,
asombró dando al mundo que te mira
y aplausos mil gozoso le tributa.
¡Qué mucho, pues, que el pueblo donde viera
la luz primera que alborozó en su cuna
al bravo entre ios bravos victoree
si es legítima su gloria, grande y justa.
¡Vivan las madres de los héroes grita,
y el eco en voces mil ¡viva! murmura,
y ufano el corazón de dentro el pecho
inquieto por salir palpita y lucha!
Goza tú, ¡oh madre! y ese llanto dulce,
que elocuente aunque mudo tu faz surca,
del ínclito varón, del noble conde
el premio sea a su fin sin par bravura!
MODESTO BUSQUETS.
Después del 20 de mayo doña Teresa Prats,
Vda. de Prim, madre del Teniente General, mar-
chó a Tarragona y visitó Valls antes de su re-
greso a Barcelona. Los voluntarios catalanes fue-
ron a Tortosa con su coronel don Francisco Fort.
Y los reusenses quedaron ya sin la bondadosa
madre, sin los valientes voluntarios y sin los del
Alba de Tormes que partieron los últimos.
Sigamos ahora a Prim desde su regreso cle
Africa hasta su entrada triunfal en nuestra
ciudad.
E1 29 de abril de 1860 abandonó €l General
Prim •las tierras africanas con el tercio de volun-
tarios catalanes y los batallones del Alba de
Tormes, Chiclana, Arapiles, Toledo, Barbastro y
Navarra, llegaron el día 1. de mayo al puerto
•de Alicante. A las 9 de la maflana desembarcó
Prim precedido de •los voluntarios catalanes y se-
guido de los batallones citados, en medio de una
gran mu•ltitud que no cesaba de aclamar al fla-
mante Marqués de los Castillejos, último de los
nobles títulos que ostentaba y concedido por su
incomparable valentía al conseguir la victoria al
frente de sus tropas en aquella gran batalla co-
nocida cofl el nombre que lleva el marquesado.
Veinte moros había para cada español, pero éstos
siguiendo a su Capitón que enarbolaba la bandera
•de España logró una victoria decisiva. Todos los
que salieron con vida de aquella horrorosa batalla
que la lucha cuerpo a cuerpo llevó a los nuestros
•a •la victoria, convinieron en que el triunfo se
debió a su genera1 que, con sus palabras elctri-
zantes, al verse casi cercados por la morisca y
•decirles con voz de mando aquello de: Soldados,
VOsotroS podéis abaadonar las mochilas porque
son vuestras, pero no podéis abandonar la ban-
dera porque es la de la Patria. Soldados: ¡Viva
la Reina! Y siguiendo todos furiosamente las
huellas del caballo de su Caudillo, sembraron la
:muerte a centenares de moros y ahuyentaron a
varios millares que aban•donaron un verdadero
arsenai de armamento.
Ya en España, Prim, con los suyos, montado
sobre un blanco corcel que pisaba las flores que
cubrían el camino, fue hasta el arco de triunfo
donde las autoridades alicantinas recibieron al
héroe de la campaña de Africa. Desde allí hasta
::La Casa Ayuntamiento fue un verdadero frenesí;
ios niños en brazos de sus padres ofrecíanle
bandas, flores y coronas, llevéndole casi en vilo
con su brioso caballo a través de la ciudad que
aparecía muy adornada.
El General y sus tropas fueron muy agasajados.
Banquete en el Ayuntamiento, •cena y baile en
el Casino Alicantino, donde pronuició aquella
frase muy recordada aI elogiar la bravura de sus
tropas, diciendo que se precipitaban sobre el ene-
rnigo con la misma velocidad que lo hacen los
proyectiles al salir de los cañones. Gran función
de gala en el teatro totalmente adornado, repar-
tiéndose gran número de poesías, muy en boga
en aquellos tiempos. Ofreciéndole nuevamente
flores y coronas, entre éstas una de laurel de plata.
Al final, una gran serenata.
Al •día siguiente inició su viiaje a Madrid donde
Illegó a las diez de la noche. Su arribo lo habían
anunciado los periódicos de ia tarde. Un gentío
enorme, con sus mejores amigos, llenaba eI andón
de la estación y la plaza adyacente. Prim se apeó
seguidamente y a pesar de haber formado calle la
Guardia Civil, en cuanto apareció el Conde de
Reus en la sala de descanso, fue asaltada mate-
rialmente por la multitud y entre vivas, abrazos
y apretones de manos fue llevado en andas hasta
el carruaje que le esperaba, al que subió el gene-
ral acornpañado de su esposa. Rodeado el coche
por los que se habían provisto de hachas de viento,
partió, al paso, hasta su casa de Ia calle de Alcalá
entre las aclamaciones del pueblo y seguido de
un centenar de carruajes. Muchos amigos, de todos
los matices políticos, subieron a sus habitaciones
para saludarle.
Dos días después tomó posesiÓn del alto cargo
de Ingenïero Genera1 del Ejército, Plazas y Fron-
teras.
En el banquete con que SS. MIVI. obsequiaron
a 1os gene:ales del ejército de Africa, la Reina
distinguió al General Prim, colocándolo a su de-
recha.
El día 8 se dedicó al general una función de
gala en el «Teatro Novedades», representándose
el drama La Guerra de Africa o rendimiento de
Tetuán. Fue saludado con entusiastas vivas. Se
leyeron poesías alegóricas y le fueron ofrecidas
unas coronas de laurel con cintas •de los colores
nacionales.
«E1 •Casino» de Madrid le ofreció una preciosa
corona de plata con la siguiente dedicatoria: «Al
valiente General Prim.--EL CASJNO.»
He aquí una de las muchas poesías que le de-
dicaron:
AL EXCMO. SR. D. JUAN PRIM
Con tus hóroes al Africa te fuiste
a defender la gloria de la España;
por tu espada do quier gloria adquiriste
siendo rayo de Marte en la campaña.
Valor con ella a tus guerreros diste
en el valle, en el llaio, en la montaña.
Con tu ejemplo tus bravos exaltados,
eran lidiando, fieras, no soldados.
Triunfante te volviste a nuestro suelo;
los reyes te acogieron cariñosos;
y el pueblo entusiasmado con anhelo
fiel admirá tus hechos victoriosos.
El Señor te bendijo desde el cielo
y ampará a tus soldados valerosos,
¡Gloria a Prim, como pocos arrojado!
¡Marquós de Castillejos coronado!
Autorizado por el Gobierno, •en julio, pasó a
Francia para cuidar de su salud, estuvo en Vichy
donde hizo una cura de aguas y estudió luego los
adelantos y organización del ejército del vecino
imperio. E1 día 5 de octubre regresaba a Espafia
por La Junquera. A las doce del día llegó al
Pertós en una silla de posta con su sefiora y su
hijito, el Vizconde del Bruch. Allí le esperaban
sus amigos de Catalufla y las autoridades y pueblo
de La Junquera para tributarle el primero y gran-
de reci•bimiento con que le habían de distinguir sus
paisanos. •En nombre de todo el Ampurdén ie dió
la bienvenida el ex-diputado a Cortes, Sr. Climent
que acabó su discurso •con las Siguientes palabras:
«La creencia general es que V. E. con su heroísmo
e indomable valor, salvó al ejórcito en Los Casti-
llejos y dió a la campaña, desde aquel memo: able
hecho de armas, el vigoroso impulso que tanta
gloria ha proporcionado a las tropas españolas.
Agradeció los discursos el •Conde de Reus y dijo
que no había hecho mds que cumplir como oueno
y leal soldado.
En carretela dirigióse a La Junquera cuya :,o-
blación se hallaba brillantemente adornada. Dos
magníficos arcos de triunfo se alzaban en la calle
Mayor, en uno de los cuaies se leía: Al esclare-
cido General Prim - Costillejos - Tetuán. Debajo
del •primer arco las autoridades le dieron la bien-
venida. •En nombre •del distrito el Sr. Laporta le
felicitó y ofreció una rica corona de oro y plata.
Otra igual le fue entrega•da por el Administ:ador
de la Aduana •don Manuel Ormaechea. Las of•cn-
das iban acompañadas de afectuosos discursos
loando al general.
Una lluvia de flores y coronas •de laurel siguió
al General hasta su alojamiento. Luego fue !se-
quiado •con un almuerzo. E1 champaña que se
sirvió lo contenían botellas en cuyas etiqu:tas
ca•mpeaba el escudo de armas del •Conde de eus
y figura•ba un lema alusivo: «Vin des grands
Marechaux». Hubo discursos y lectura de poesías.
Terminado el acto se dirigió a pie has•ta la salida
de la población donde fue •despedido tan afectuo-
samente como a su entrada.
•Después de dos horas de marcha llegó a Figue-
ras. Autoridades, arco de triunfo, poesías, coronas,
ramos de flores para ia Marquesa, felicitaciones,
bailes de sardanas y vivas al Héroe. Hubo ban-
quete oficia•1 con muchos y elocuentes brindis, de
entre ellos destacan unas frases del Gobernador
•Militar que dijo: «Brindo por el ilustre General
que siendo jefe de un cuerpo de reserva, lo llevá
a la victoria como cuerpo de vanguardia». A todos
contes•tó Prim diciendo que: «En la gran epopeya
de la guerra de Africa, la Reina es la figura que
más descuella, puesto que al resolver una em-
presa tan gloriosa, ofreció para su sostenimiento
sus joyas y patrimonio». A1 final se recitaron mu-
chas poesías que no transcribimos •para no hacer
interminable esta narración.
Visitó Prim los casinos de la villa, pernocn
ella y al día siguiente continuó viaje a Gerona,
donde, a las cinco de la tarde, un repïque general
de campanas anunciaba su Ilegada a la ciudad.
Pronto apareció la carretela que conducía al Conde
de Reus y a su distinguida familia, acompaflados
por eI Diputado a Cortes por aquella provincia,
seflor Maranges. Delante iban muchos jóvenes
socios del Casino Artesano con banderas naciona-
les y coronas, precedi(1Os por uno de sus compa-
ñeros a caballo tremolando un precioso pendón de
paz; habían salido a recibirle con la banda militar
del Regimiento de Sevilla.
Una gran tienda de campaña se alzaba a la
entra(la de la plaza de San Pedro; tenía forma
de arco de triunfo, dentro cle Ia cual fue recibido
y saludado por las aut()ridades, corporaciones civi-
les y militares, emprendiendo luego la marcha
toda la comitiva hacia la residencia del Coman-
dante General de la provincia. Durante el tra-
yeco pasó Prim por debajo de varios arcos de
triunfo que enmarcaban afectuosas dedicatorias.
Tuvo que parar la carretela, una vez para escu-
char una patriótica poesía que desde el balcón
fue Ieída por el señor Pagés, secretario del Consejo
provincial, terminando la lectura con vivas a la
Reina y al héroe de Africa que fueron contestados
entusjósticamente. Palomas y flo:es fueron lan-
zaéos a la carretela a lo largo del recorrido. Al
pasar e1 cuarto arco tuvieron que parar de nuevo
para oir la lectura de unos versos escritos por ios
señeres Castillo y Roges. El General, de pie en
la carretela, manifestó al numeroso público que
estal)a profundamente conmovido por los inmere-
cïdos obsequios que se le hacían y dió las gracias
por ellos, dando, con su potente voz, vivas a la
Reina, al Duque de Tetuán y a la inmortal Gero-
na que fueron contestados con estrépito, mientras
desde 1os balcones del Ayuntamiento se arrojaban
un sinnúmero de poesías alusivas.
De aquéllas copiamos las tres siguientes:
AL HEROE DE LOS CASTILLEJOS
¡Salud, salud ilustre viajero!
La ciudad inmortal hoy te recibe
Con entusiasnso, pues en ti revioe
De sus hóroes el ínclito valor.
Sí; la ciudad que admira a los valientes,
Tus proezas admira y tu bravura,
Y entre sus votos plócida murmura
Un glorioso saludo en tu loor.
¡Bayardo catalón!... entra y recuerda
Que brava un día defendió Gerona
De sus Reyes la ley y la corona,
De su patria la cara libertad;
Recuórdalo... recuerda ante sus muros
Los bellos timbres que Gerona ciñó,
La noble sangre que su escudo tiñó,
Que es invicta, inmortal esta ciudad.
Y al evocar sus hechos, su renombre,
Verós que es digna de mención su fama,
Verós que es digna, cuando fiel te aclama
Y tus sienes circunda de laurel.
Sabe que fuiste en la africana guerra
Caudillo ilustre, denodado y fuerte,
Que respetó tu vida hasta la muerte,
Que era tu nombre espanto del infiel.
Escucha cual resuena por do quiera
Triunfales vivas, plócidos loores;
Atiende cual te ojrece bellas flores
Todo un pueblo magnónimo y gentil;
Recibe, pues, las muestras de entusiasmo
Que te tributa, al ensalzar tu gloria,
Una ciudad que registró en la historia
Hazañas tantas de guerras mil.
Salud, Guerrero intrópido, Gerona
Hoy te saluda de placer henchida,
Y te ofrece entusiasta en su acogida,
De los valientes la triunfal corona.
Himnos sin fin a tu valor entona
La Ciudad del francós sienspre temida.
Mientras la gloria que en tu muro anida
Tu inOicto nombre por do quier pregona.
Grande tu fama es ya, pero la Historia,
Al descubrir del órabe el sonrojo,
Cuando tú le arrancabas la Oictoria.
Blandicndo el estandarte gualdo y rojo,
Diró: si llenó el mundo con su gloria,
Mós grande que su gloria fue su arrojo.
AL EXCMO. SEÑOR DON JUAN PRIM
Conde de Reus, Marquós de los Castillejos
Gerona, la de nombre sin segundo,
La que fue por su heroica Constancia,
Emula de Sagunto y de Numancia,
llustre ejemplo de valor fecundo.
La que luchando con rencor profundo
Contra el fiero Coloso de la Francia,
Quebrantó la cerviz de su arrogancia
A los ojos atónitos del mundo;
Saluda ¡oh PRZM! el bólico heroísmo
Con que al hijo del Africa inclemente
Hundiste para siempre en el abismo;
Saluda en ti al patriota que valiente,
Con el monstruo feroz del despoíismo
Luchó un día hasta hollar su altioa frente.
Gerona, 5 setiembre 1860
La oficialida•d de los cuerpos de la guarnición
ie obsequió con un suntuoso refresco aquella mis-
ma noche. Visjtó luego el Casino de Artesanos y
contempló luego las espiéndidas iluminaciones de
ia ciuda.d instaladas para recibirle dignamente.
A1 dia siguiente fue obsequiado con un almuer-
zo oficïal al cual fueron invitadas muchas perso-
nalidades. Pronunciéronse abundantes brindis, des-
tacándose el que, en nombre de los municipios de
la provincia, hizo don José Casimiro Pons, A1-
calde de Hostalrich.
Contestó a todos el General •Prim y haciendo
alusión a la significativa mirada que Ie había diri-
gido el di.putado Sr. Maranges al brindar por la
Libertad, dijo lo siguiente:
«Mi amigo el Sr. Maranges me ha dirigido una
mirada benóvola al pronunciar la palabra «Liber-
tad», como dando a entender lo que de mí debe es-
perar el pueblo español con respecto a sus liberta-
des patrias. Señores: yo nací liberal, soy liberal
y liberal moriró pero es necesario tener presente
que, siendo incompatible el absolutismo con el
trono de Isabel 11 constitucional, debemos agru-
parnos todos a su alrededor, porque detrós de ól no
veo por de pronto otra cosa que la anarquía y tras
la anarquía una de esas funestas reacciones de
que la historia nos presenta tanntos ejemplos.»
Las palabras del Conde de Reus fueron acogidas
con un estruendosa salva •de aplausos y frenéticos
bravos.
E1 almuerzo tuvo lugar a las diez y media de
la mañana porque tenía programa.do llegar a Ma-
taró aquella misma tarde.
Magnífico fue el despïdo que Gerona •le tributó.
A1 final del puente contiguo al barrio del Merca-
dal se levantó el mayor de los arcos de triunfo que
erigiera la ciudad. En cuanto la carretela del
ilustre visitante llegó allí, se leyeron varias poe-
sías; una corona de plata le fue ofrecida por el
hijo del señor Hibrén; una linda niña, huérfana
de un militar, obsequió con un par cle palomas
al pequeño Vizconde del Bruch y el señor Muchau
dirigió una apasionda alocución a Ia Condesa de
Reus, felicitándola por la in.marcesible gloria que
rodeaba a su esclarecido esposo. En medio de una
gran suelta •de palomas y entre fervientes acla-
maciones se despidió Prim del inmenso gentío que
no cesaba de vitorearle.
E1 día 7 a las tres de la tarde llegó a Tordera
la comitiva del Conde. Allí •le esperaban las co-
misiones de festejos de Barcelona y Mataró con
muchísimos amigos particulares. Después de des-
cansar un rato en la estación del ferrocarril, con-
tinuó el •general Prim su viaje en un tren espe-
cial. Tuvo .que parar el tren en Ias estaciones del
trayecto para recibir el homenaje de aquellos pue-
blos que en masa acudieron, con bandas de mú-
sica, para ver y vitorear al venc•edor de Los Cas-
tillejos que afectuosamente correspondía a todos.
A •las cinco llegó a Mataró. La población se
había volca•do a •la estación y avenidas inmediatas.
Recibido por las autori.dades salió del recinto en
lujosa carretela acompañado de su esposa e hijo.
Las calles •d•e la carrera estaban adornadas con
muy buen gusto. En el trayecto fueron soltadas
muchas palomas y flores, coronas y .poesías fueron
arrojadas cual verdadera lluvia sobre el invicto
General. •En fin, una recepción apoteósica.
lSe •hospedó en •casa de su antiguo amigo don
Francisco Viladesau. Por la noche el Ayuxsta-
miento •1.e obsequió •con un banquete que reunió
doscientos comensales. Brindaron el Alcalde, el
Juez de •Primera Instancia, el Diputado Provin-
cial y los señores Quintana, Ca•mprodón, Bala-
guer y el ora•dor sagrado Rvdo. señor Coll de
Valdemia. Contestó Prim a todos aprovechando
la coyuntura para hacer la apología del ejército
de Africa. Y siguieron los agasajos hasta bien
entrada la noche.
A la mañana siguiente tuvo la inmensa dicha
de abrazar a su señora madre que no había visto
•desde mucho antes de la guerra de Africa. Luego
visïtó los colegios de Vaidemia y de •la Purísima
Concepción y despi .dióse •de los mataronenses para
seguir viaje a Barcelona en tren especial. Paró
en Vilasar siendo recibido por el Ayuntamiento
y clero y •pasó enseguida a la casa del Alcalde,
don Jacinto Saurí. La municipalidad le ofreció un
almuerzo al que asistió el Capitán General de
Cataluña, don Domingo Dulce y Garay, primer
Marqués de Castellflorite, con el mejor deseo de
adelantarse a saludar a su estimado compañero.
E1 Con.de de Reus inició los brindis haciendo
votos para que Dios concediera un feliz viaje a la
Reina en su proyectada visita a Catalufla. Otros
varios concejales brindaron a continuación, entre
ellos el Capitán General que 1 hizo •por •el feliz
viaje de la Reina y por su íntimo amigo el Mar-
qués •de :los •Castillejos •que ha sido, dijo, el brazo
derecho del ejército de Africa. Luego don Víctor
Bala•guer y, finalmente, el señor •Cura Párroco del
pueblo. Antes de levantarse de la mesa, el Alcalde
ofreció al •Conde una preciosa corona con afectuosa
dedicatoria.
A las ties de la tarde, en medio de una fer-
viente ovación, continuó eI viaje e•n el tren espe-
•cial que tuvo •que parar en Premié para recibir
•el obsequio de un frugai refresco. Brindó Prim
para que cuando S. M. la Reina fuese a Barce-
lona, correspondieran los catalanes al cariño que
la soberana les profesaba.
El tren paró •de nuevo en Masnou donde se
•apeó el General. Desde la estación a la puerta de
las Casas Consistoriales formaban calle gran nú-
mero de niños con pa•lmas de laurel y olivo. En
la sala capitul•ar el señor Alcalde le felicitó como
a único héroe de la guerra de Africa, a lo que
contestó Prim declinando el honor en el General
en jefe. En un salón inmediato fue obsequiado
con un refresco y nuevos brin.dis en medio cle una
gran alegría.
A las cuatro y media reanudaba eI tren su
marcha, parando de nuevo en Ba•dalona, donde
entre salvas y vítores del pueblo el clero y las
autoridades felicitaron al Conde de Reus que sin
bajar del coche-salón se despidió de tedos con
jViva Es•paña! jViva la Reina! jViva Catalufla
y siempre Cataluña!
¥ Ilegó el txen al término de su viaje: Barce-
lona. tjna fecha memorable: eI 8 de septiembre
de 1860 con una xecepción a1 General Prïm como
no se había celebrado otra en la Ciudad Conda1.
A1 bajar del tren fue saludado por todos, autori-
dades y particulares. Fue algo muy difíci1 de or-
ganizar la comitiva que al cabo de mucho tiempo
pudo ponerse en marcha. Abrían paso dos munici-
pales a caballo y la banda del Municipio. Seguían
veintiún carraajes ocupados por las comisiones que
fueron a iecibirle con 1a señora madre de Prim,
a continuación 1a rica carretela en cuyo testero
se veía a1 Conde de Reus y señora esposa y a su
frente al Vizconde de Reus con su ama y al te-
niente de Alcalde don Baltasar Fiol, Presidente
de la Comisión de Festejos. Cerraba el cortejo un
coche ocupado por dos ayudantes del General.
A1 salir de la estación dirigióse la comitiva por
la ex-puerta de Mar, plaza de Palacio, paseo de
San Juan, calles de la Princesa y Jaime I, hasta
llegar a la plaza de la Constitución, donde se
había levantado un majestuoso arco de triunfo de
estilo árabe; en los cuatro costados campeaban
otros tantos castillos que, lo mismo que el resto
de la obra, estaban formados de espeso ramaje
con guirnaldas de flores. Como remate, en el
centro, había un pendón blanco con el escudo de
Barcelona y en los cuatro ángulos, otros que re-
presentaban Ias cuatro provincias catalanas, como
queriendo simbolizar que aquel monumento lo
ofrecía Barcelona en nombre de Cataluña. Entre
la rama había algunos cristales imitando gotas
de rocío y en el friso que miraba a la calle de
Jaime I, el siguiente lema, hecho con flores:
Barcelona a Prim y debajo, en un transparente
iris, Honor al hóroe. En la parte opuesta se 1eía:
La Patria Agradecida. - Tributo al vencedor. En
la primera cornisa descollaban eI •escudo y corona
de Marqués de los Castillejos y en la ot:a cara
el de Conde de Reus. Los transparentes con los
colores nacionales, armonizaban muy bien con el
verde de las ramas y daban al arco un aspecto
monumental.
E1 catalón ilustre por tantos conceptos, saludaba
emocionado a la multitud que desde los balcones
y a ras de la calle lanzaba hacia Prim ramos de
flores y poesías. Separados a un lado los coches
de la comisión, paróse la ca:retela del Conde
porque éste se resistía a pasar por debajo del arco;
el público que se dió cuenta de ello se produjo
en tan vehementes aolamaciones que aI fin tuvo
que ceder a1 •deseo de los barceloneses. En aquellos
momentos se hizo una gran suelta de palomas des-
de los cuatro éngulos de la plaza.
E1 cortejo continuó por la calle de Fernando
y Rambla hasta la calle del Conde de Asalto hasta
el edificio del Instituto Industrial que sirvió de
residencia al Gene:al Prim, donde fue cumplimen-
tado por las autoridades y viéndose obligado a salir
repetidamente al balcón y pronunciar unas pala-
bras diciendo que tenía a gran orgullo el haber
nacido en Cataluña. Seguidamente el Alcalde
Corregidor dió un ¡Viva el Marqués de los Casti-
llejos! que fue repetido por la g:an muchedumbre
estacionada en la calle.
A media noche fue obsequiado con una esplén-
dida serenata. Se reunieron delante de la casa que
hospedaba al General, las orquestas del Teatro
del Liceo y del •de Santa Cruz, junto con un
numeroso coro de orfeonistas. Oyó la concurrencia
las bellas sinfonías de la Zampa, la Garza ladra y
la polca titula.da Prim cuyas flotas tantas vec•es
oyeron los soldados en sus combates con •los moros
a las órdenes del general reusense.
A•1 .día siguiente el Ayuntarni•ento celebró se-
siÓn extraordinaria a la que asistió Prim y una
comisión •del Ayuntamiento •de Reus. En ella eI
Alca•lde proflunció un notable discurso ensalzando
la figura de nu•estro héroe. En sus párrafos finales
dijo: «V. E. es catalán, mas no hijo de Barcelona
con harto Sentimiento de la misma. Sóalo S. E. des-
de hoy. Así lo tiene acordado este Ayuntarniento
ea su sesión del día 21 de agosto último. En nom-
bre, pues, de Barcelona que representa su Ayun-
tamiento, me cabe el honor de of•recer a V. E. el
título de hijo adoptivo de esta ciudad. - Este ofre-
cimiento, Excmo. Sr., es el objeto especial y único
de la presente sesión extraordinaria. -- Todos,
Excmo. Sr., conocernos la nobleza del corazón de
V. E. y por lo mismo tan seguro consideramos
desde luego, que V. E. se dignará aceptar el título
ofrecido, que esculpido está ya, Excmo. Sr., en el
mórmol con el ilustre nombre de V. E. Vóalo V. E.
Gratitzid y honor, señores, al Excmo. Sr. D. Juan
Prim, Marquós de los Castillejos, a quien este
Ayuntarniento, en nombre de Barcelona, declara
su hijo ilustre».
La lápida colocada en el salón del Ayuntamien-
to, decía:
JUAN PRIM,
MARQUES DE LOS CASTILLEJOS,
BARGELONA RECONOGE TU HEROICIDAD
Y TU PERICIA EN LOS CAMPOS AFRICANOS
EN LA GUERRA DE 1859
Y TE DECLARA SU HIJO ADOPTIVO
SEPTIEMBRE DE 1860
*	 *	 *
Acto segui•do se ievantó el Conde de Reus y
pronunció un largo, magnífico, discurso del que
entresacamos algunos hermosos párrafos.
...«Fáltanme palabras para expresar lo que sien-
to, pero ello debe estar marcado en mi semblante,
y si es verdad que los ojos son el espejo del alma,
,nirad los mfos y veróis lo que mi alma siente.
Observad los descompasados latidos de mi corazón,
y como yo creeróis que quiere salir del pecho
para que lo veáis tal cual es, elevadamente espa-
ñol, amorosamente catalán y rebosando gratitud
hacia la noble ciudad que hoy me adopta como
hijo. -- Con emoción profunda, Excmo. Sr. acepto
la alta, aunque inmerecida honra que acaba de
dispensarme esta ciudad de renombre universal,
cuya antigüedad y nobleza se pierde en la noche
de los tiempos; de esta ciudad llena de heroísmo,
de saber y de inteligencia, y de varones ilustres
y eminentes en todos conceptos. -- Los reyes no
se han desdeñado y han tenido a gloria los conse-
jos de los antiguos Concellers, y han tenido a alta
honra el título de Condes de Barcelona. Carlos V,
el gran capitdn, prefería este dictado al de Rey de
Roma; don Pedro IV de Aragón daba a esta ciudad
el nornbre de ínclita y muy poderosa. don Jai-
me ¡ de Aragón solicita los auxilios de Barcelona
para la corzjuista de Mallorca y siempre noble y
generosa, no sólo la prodiga los recursos necesa-
rios, validndose de todos os elementos de que
puede echar mano, sino que Je da sus hijos, ofrenda
la más grata y grande quc podía hacerle. ¡Cuántas
páginas cuenta la historia de Barcelona, con otras
tantas en que se ve brotar la gloria, la generosi-
dad e hidalguía! ¡Cómo, pues, no he de agradecer
la tan señalada honra que recibo con la adopción
de hijo de esta gran ciudad!
Y en este mismo discurso, nuestro Prim, reseñó
magistralmente algunos de los hechos de sus vo-
iuntarios catalanes que queremos reproducir para
conocimiento de todos, ahora que esperando los
restos o cenizas del general valiente, hemos de
mostrarlo tal cua1 era a nuestra juventud que es
la que ha de continuar glorificando la memoria
de Prim que fue un día admirado por el mundo
entero, por sus heroicidades en Ja guerra y por
su gran diplomacia en ia paz.
Dijo, pues: «En aquel victorioso ejárcito había
una legión, pequeña por su número, pero vistosa
por su elegante traje, y por la esbeltez y soltura
de los hombres que la componían. Eran nuestros
hermanos; eran los descendientes de aquellos al-
mogávares que con tanta fiereza pelearon en Le-
panto, y fama adquirieron en Sicilia, y honra y
prez ganaron en Turquía y Grecia; eran los vo-
luntarios catalanes... Escuchad, pues tengo orgullo
en contaros sus hazañas.
«En la famosa batalla de Tetuón marcharon
a vanguardia del segundo cuerpo, y por consi-
guiente fueron los primeros, con los valientes del
Aiba de Tormes, en atravesar la charca y abordar
la trinchera enemiga. La operación era de lo más
difícil y peligrosa, pero en el momento que le di
la orden de avanzar marcando al bizarro Sugra-
nyese la dirección que debía llevar, armaron la
bayoneta y se lanzaron on la resolución impetuosa
de hombres acostumbrc los a vencer mayores dif i-
cultades.
En un instante se encontraron eri mediò de la
charca cenagosa, cuyas aguas pronto tomaron el
color de sangre, pues los moros cubiertos en la
trinchera hacían un fuego terrible. Los unos caen
y se vuelven a levantar. Otros quedan atascados
en el fango, aquállos caen heridos, y no pudiendo
ya marchar, animan con la voz a sus compañeros.
Otros caen muertos, pero los más siguen marchan-
do adelante, sin cuidarse de la muerte que les
amenazaba a cada paso... Mezclados con el Alba
de Tormes atraviesan por fin la charca y llegan
al pie de la trinchera que los moros defienden
con tenacidad; se cruzan las bayonetas y espin-
gardas. El bizarro Sugranyes cae herido de muerte
y cae tambián herido el bravo jefe del Alba de
Tormes; pero esto no amedranta a los que atacan;
los exalta, los enfurece y quieren vengar a susjefes; asaltan el parapeto, las bayonetas se enroje-
cen de sangre mora y la luneta avanzada queda
en poder del A1ha de Tormes y de los bravos ca-
talanes. De cuatrocientos que eran, cien hombres
con su jefe derraman su sangre aquel día, hación-
dose así dignos compañerós de los vencedores de
Sierra Bullones, Guad-el-Jelú, Castillejos y Cabo
Negro.
Pues todavía hicieron más. En la batalla de
Vad-Ras, generalizado el fuego en toda la línea,
reczbí orden de mandar una división a sostener
las tropas de la derecha; pero comprendiendo yo
que lo mós recio de la batalla no sería por aquel
lado, mandá que los voluntarios, n número de
doscientos cincuenta, a las órdenes del valeroso
coronel Fort, que marchaba tambián a la cabeza
del segundo cuerpo, se quedaran firmes. Momen-
tos despuás, una nube de infantería y caballería
mora carga nuestra extrema izquierda sostenzda in-
trápidamente por un batallón de Granada y un
corto escuadrón de Albuera. Aquel punto, pues,
necesitaba ser reforzado con premura, y el ilustre
duque de Tetuán, que está en todas partes, y todo
lo ve, acude al peligro, y me ordena hacer mar-
char una brigada.
La primera división acaba de desfilar por bata-
llones de flanco y la segunda no ha llegado, le
contesto; pero aquí tengo a los catalanes...» «Son
pocoS, me dice el noble Duque, y no podrán sos-
tener el «choque de tanta gente». Pocos eran, en
verdad, doscientos cincuenta; pero así y todo, no
vacilá en lanzarlos, pues sá lo que valen. Corro
a ellos y les hablo de esta manera «Voluntarios;
atravesad el río por ese vado y corred a contener
el torrente que amenaza destrozar a Granada y
arrollar nuestra izquierda. Marchad, y si no po-.
dáis resistir, haceos matar hasta el último, como
cumple a vuestra fama.»
El muy intrápido coronel Fort manda armar
la bayoneta, y la legión se precipita al río; en un
instante lo vadean, trepan la escarpada opuesta
orilla, ganan la llanura y marchan resueltos a
oponerse al torrente de gente mora. ¿Padrán sos-
tener el terrible choque? Sí, podrán; que son
hornbres nacidos en mi tierra y las sombras de
Roger de Flor y Berenguer de Entenza están con
ellos. Al mismo tiempo que Granada se sostiene
valientemente, sobre la izquierda carga el escua-
drón resueltamente al enemigo; pero los moros
son muchos, y nuestra caballería, obligada a re-
troceder y asustados los caballos por los alaridos
de los moros, se dispersan y muchos de ellos pasan
por encima de los catalanes y los atropellan. La
caballería mora, la guardia negra, feroz por su
aspecto y vocería, están ya encima, y los catala-
nes no tienen siquiera tiempo de formar. ¡Mo-
mento terrible! ¡Ah...! Ya estdn de pie... ¿Quá
harán? ¿Retrocederán hacia el río o se desplega-
rán sobre Granada?... No; que esto sería ser ven-
cidos y su general les dió la orden de hacerse
matar. Ya están de pie y aunque abiertos y rotos,
cada uno se apresta a vender cara su vida. En-
tonces empieza uno de esos combates de gigantes
que nos cuentan las leyendas y tenemos por fabu-
losos. ¡Quó cuadro aquel!... ¡Ahora mismo lo estoy
viendo como lo verá toda mi vida! (Profunda sen-
sación.) Nada más grande, nada más sublime que
ver a aquel puñado de hombres combatir contra
una caballería valiente y numerosa sin cederles
un palmo de terreno. Al coronel Fort le matan
el caballo, pero por fortuna, cae de pie; dos jinetes
se precipitan sobre dl, a uno lo derriba de un pis-
toletazo y al otro le mete la punta de la espada
en el hocico del caballo que se encabrita enfure-
cido y despide al guardia negro que viene a morir
por la bayoneta de un voluntario; y alli se ven
tres contra uno, en otro grupo diez contra cinco,
y los oficiales sable en mano y el revólver en la
izquierda siembran la muerte a su alrededor. To-
dos combaten cuerpo a cuerpo, y como no hay
tienzpo de cargar los fusiles, hieren y matan los
caballos a bayonetazos, y arremeten al jinete en
la caída. Hay uno a quien una bala le ha roto
el fusil y lo ha soltado, pero empuña la navaja;
es hombre vigoroso, coge a un moro por el jaique,
lo derriba y lo degiiella. El salvaje y descomunal
combate ha durado unos minutos, y sin embargo,
de doscientos cincuenta valientes, siete oficiales y
ciento once voluntarios se revuelcan en su sangre.
Los que quedan de pie provocan con su actitud
a la morisma, pero dsta ya no se atreve y huye
espantada de la fiereza cristiana.
Por la noche antes de campar cerca de mi tien-
da, les elogid su bravura estrechóndoles la mano
en la mano de su jefe, pero lastimóndome de los
pocos que habían quedado. ¿Sabdis lo que me con-
testaron? «Encara en quedem per a una altra
vegada.» ¡Gloria, pues, a los hombres que tan va-
lientemente combatieron por la honra de la madre
patria! ¡Gloria y mós gloria a la patria que pro-
duce tales hijos!
Quede, pues, consignado en los anales históricos
que V. E. viene hace siglos redactando, que los
catalanes de hoy son dignos descendientes de los
catalanes de la edad de hierro, a fia de que, así
como nosotros hemos sabido sostener el esclarecido
renombre de los que pelearon en Connstantinopla
y Galípoli, las generaciones venideras, imitando
nuestro ejemplo, sepan hacerse tambidn dignas de
los que con tanto lustre batallaron en Tetuán
y Vad-Ras.
Concluyo dando las más sinceras y expresivas
gracias al Excmo. Cuerpo Municipal, que tan
inapreciable honra me dispensa adoptándome erz
nombre de Barcelona por hijo de esta ciudad, título
que acepto y aprecio, considerándole como uno
de los más gloriosos de cuantos he alcanzado, y
del cual estoy sumamente orgulloso y agradecido.»
Por la tarde de aquel día se celebró una corrida
de toros en honor de Prim a la que siguió una
hermosa fiesta en los Campos Elíseos, desde la
que se tra»ladó a las Casas Consistoriale» donde
el Ayuntamiento quiso celebrar con un esplén-
dido ambigá ei solemne acto de la mañana.
El histórico Salón de Ciento, a las ocho de la
noche, se hallaba brillantemente iluminado por
miles de bujías colocadas en un sinnúrnero de
arañas de cristal. Ricos damascos carmesí cubrían
las paredes. En las pilastras campeaban escudos
en ,los que figuraban los nombres de las princi-
pales batallas de la guerra contra los moros. En
eI centro del Salón, en forma de cruz, había una
gran mesa cubierta de ramilletes, entre los que
figuraba uno de grandes dimensiones que recor-
daba el episodio de ios Castillejos.
Asistieron a la fiesta las primeras autoridades
de la provincia, el Rector de la Universidad, el
Vicepresidente de la Diputación, una comisión del
Cabildo, magistrados, jueces •de primera instancia,
los Diputados a Cortes señores Figuerola, Cam-
prodón y Paz, muchos jefes militares de aita gra-
duación y otras personas distinguidas.
•En la testera del Sallón había un magnífjco
sillón dorado que ocupó el lCond,e de Reus. Los
invitados estaban situados en triple fila, a ambos
lados de la sa.la.
Después •de servirse •las primeras copas de
cham•pagne inició 1os discursos el Alcallde Corre-
gi.dor. Le siguió Prim con otro hermoso y patrió-
tico discurso. Y brindó otro reus•ense, el gran cro-
nista don Antonjo de Bofarull que leyó la bellí-
sima poesía «Los Catalans en Africa», levantando
su copa por la lengua catalana, la len
.gua de los
Jaim•es y Berengueres, en que se •escribió, dijo el
primer código mercantil del mundo.
lLe siguió ers l uso lde la palabra don Víctor
Balaguer, de cuyo discurso entresacamos los si-
guientes pérrafos: «Timbre y orgullo de su Patria,
Cataluña, Prim ha peleado y ha vencido en
Africa, porque con dl va siempre su hermana
gemela, la victoria. Como Atila, tiene su cama
en su caballo de batalla, como Berenguer de En-
tenza tiene su novia en su espada, el silbido de
las balas y el fragor de los combates le dan frui-
ciones de placer como pudiera darlas un baile de
bodas a un galante desposado, va a una batalla
como a un banquete, y al peligro como a unas
cañas. Hdroe entre los hdroes de Africa, clavó
triunfante el pendón español en las sier,as de
Castillejos y en las playas de Tetuán, penetró en
el campamento enemigo llevando tras de sz a un
puñado de catalanes, que allí fueron para repro-
ducir las hazañas homdricas de nuestros antiguos
almogávares. --Ni a dl ni a ellos paga la patria
lo que han hecho, que es impagable deuda. Lo
que hace Cataluña con su alborozo y con sus
muestras de amor y simpatía, es agradecerles en
entusiasmo lo que ellos le han dado en gloria. --
Brindo por los voluntarios catalanes que marcha-
ron niños y que Prim nos devolvió gigantes.»
A continnuación brindaron el Diputado don
Laureano Figuerola y el señor Paz. Los señores
Orellana y González leyeron dos poesías dedicadas
a la señora Marquesa de los Casill•ejos. Brindaron
también el Rector de la Universid•ad, el señor
Serret que fue oficiall de voiuntarios; el deán,
señor Parra; el señor lPascual; el Gobernador
Cjvil, Llasera y Esteve y finalmente •el señor
Santamaría que dió a todos ias gracias.
Tres días más permaneció Prim en Barcelona
en continuo agasajo. E1 •día 13 embarcó en el
Lepanto, buque de guerra que lo llevó a Palma
de Mallorca donde llegó a la mañana siguiente,
y le hicieron un gran recibimien•to. Estaban los
Reyes en la capitall de Baleares y Prim se unió
a la comitiva regia en su visita a •Ias islas. El
día 21 regresaron todos a Barcelona.
Hasta el dí•a 5 de octubre estu•vieron los Reyes
en la Ciudad Condal. Allí quedó Prim deseoso
de venir a Reus antes de volver a Ia Corte. Con-
tinuaron los actos de homenaje. E1 día 9, el A1-
cal•de con una comisión del Ayuntamsento fue a
ofrecer a la señora Marquesa un valiosísimo
áIbum que contenía las mejores composiciones que
les fueron dedicadas con motivo de 1os triunfos
del general.
Un grupo de admiradores le ofreció una me-
dalla de oro acuñada exprofeso en cuyo anverso
se lee: Al Excmo. Sr. Marquós de los Castzllejos,
y en el reverso las palabras que pronunció en la
batalla de la que toma el título el marquesado.
E1 día 11 de octub:e se despidió afectuosamente
de los barceloneses y marchó a Vi1afranca, donde
pernoctó. Tambián allí fue recibido con gran ca-
riño y festejado dignamente.
A1 siguiente día salió para Tarragona. Eu todas
las poblaciones del tránsito recibió singulares
muestras de afecto, especialmente en Torredem-
barra. E1 Ayuntamiento, ei Juez, el Administrador
de Gorreos, los jefes de carabineros, la Guardia
Cjvi1, el clero parroquia1 y otras personas distin-
guidas, entre las que se hallaban el brigadier
Alaminos y el señor Albanés, esperaban a los
ilustres viajeros en la quinta de don Jaime Badía.
Allí bajó de su silla de posta y después de recibir
el saludo y felicitacjón de •los presentes fue obse-
quiado con un refrigerio y con la comitiva, a pie,
se dirigió hasta la casa de don Antonio Gibert,
donde almorzó con las Autoridades. A las tres de
la tarde continuó su viaje a Tarragona, donde
llegó a las cincO. Un gran recibimiento se le había
preparado a la entrada de ia ciudad. Después de
los saludos de rúbrica se organizó Ia comitiva.
Abría marcha la Guardia Civil a la que seguían
los «timbalers» y clarines de la municipalidad, ios
gigantes, las danzas del país, los «xiquets» de
Valls y la banda de música del Ayuntamiento,
siguiendo después las autoridades civiles y milita-
res con representantes de todas las Corporaciones
y gran número de vecinos. Con ellos iba el Conde
de Reus vistiendo de frac y sin otra distinción
que la placa de la Gran Cruz •de San Fernando.
A1 llegar la comitiva al arco de triunfo, levan-
tado en la •Rambla, el genera1 correspondió a •las
demostraciones de afecto de la multitud con ví-
tores a la Reina y a la Cataluña. Seguidamente
fue acompañado hasta el domicilio del señor A1-
banés, donde se hospedó.
Las casas, balcones y ventanas de las calles que
recorrió se hallaban bïen adornadas. Por la noche
se iluminó la población. En la Casa Ayuntamiento
había una combinación de •luces de gas, farolas
y vasos de colores, en cuyo centro se veía izn
cuadro •del que descollaba la figura del Conde de
Reus montado sobre un brioso corcel, enarbolando
la ban•dera del regimiento de Córdoba. Ei Semi-
nario Conciliar se distinguió también por sus
adornos y en general se presentaron las ilumina-
ciones con gusto y esmero. Por la noche se le
obsequió con una serenata.
Al día siguiente visjtó Prim las fortificaciones
de la plaza y presenció en •el puerto el disparo
de treinta barrenos. Luego recibió numerosas vi-
sitas de personas que fueron a felicitarie.
•En la tarde •del •día 13, desde el terrado de la
Capitanía dei Puerto, con su familia y autorida-
des, pres•enció una «corrida» de barcas. Más tarde
vïsitó el Museo Arqueológico y por la noche con-
templó los fuegos artificiales que en su honor se
dispararon en •la pl•aza de •Capuchinos.
E1 día 14, después de vjsitar los establecimientos
de beneficencia fue acompañado hasta la estación
del ferrocarril por las autoridades y numerosos
amigos y subió •al tren especia•1 que lo llevaría
a Reus.
LLEGADA Y ESTANCIA EN NUESTRA
CIUDAD
Cinco meses y medio estuvieron los reusenses
esperando a Prim cuya llegada se hizo efectiva
cuando el Campaner de Reus, a •las tres de la
tarde, hizo volear las sonoras campanas anun-
ciando la •salida del tren, de Tarragona. Hasta
el Campanario estaba de fiesta. Esta torre que
llevamos grabada en nuestra mente como •lo fue
en la •de Prim. Erguida estaba y así •continúa aque-
lla gran mole de piedra adosa•da a nuestra Iglesia
Prioral en la que el •Conde de Reus había sido
monaguillo.
Ya tenemos a nuestro Teniente General camino
de su Esforzada como llamaba siempre Prim a su
ciuda•d natal en •sus correspondencias a los amigos,
título que l•e había sido conferido en 1843.
Muy •difícil o proeza, se ha dicho siempre que
era la descripción •de una verdadera explosión de
entusiasmo de todo un pueblo que anhela•ba y es-
peraba la llegada «Ie un •hijo suyo convertido en
héroe nacional.
Reus entero al oir el repique general de cam-
panas que anunciaba la pronta llegada de Prim,
se •lanzó a ia calle y se dirigió a la estación del
ferrocarri1 que se hallaba situada en los terrenos
donde se emplaza hoy ia del Tranvía de Reus a
Salou.
Sería inútil el intento de reseñar quiénes fueron
a esperarle, con decir que estaba todo Reus queda
descrito.
Mientras bajaban dol tren el general Prim, se-
ñora e hijo, acompañados por el Gobernador Civil
y Comandante general de la provincia, varias
handas de música con sus ecos, los de las campa-
•nas y los vítores continuados del pueblo, se hacía
verdaderamente imposible hablarse unos a otros.
Sólo cabía contemplar en silencio aquel grandioso
espectáculo que ofrecía una población entera re-
bosando alegría.
Prim se acercó a una gran carroza ocupada
por trece niñas, dos de las cuales, colocadas en
la primera grada llevaban una gran corona y una
palma, sobre cuyas flores y espigas estaban posa-
das veintidós palomas ostentando en sus picos
banderitas naciona•les con las siguientes palabras
que leídas en orden, una por una, formaban las
frases de dedicación que se le ofrecían; decían lo
siguiente:
HONOR - ALABANZA - Y GLORIA -
AL SIFJMPRE - NOBLE - Y CABALL•EROSO
- PAISANO - EL GENERAL - INVICTO -
CONDE DE REUS - MARQUES DE - LOS
CASTILLEJOS - PRENDA - DE LIBER-
TAD - DE LA NACION - ESPAÑOLA -
Y ESPERANZA - DE LA PATRIA - QUE
HOY - LE PROCLAMA - UNO DE SUS
MEJORES HIJOS.
En las cintas de la corona se leía: HONOR
Y GLORIA AL VALOR Y AL GENIO.
Y la bandera de la carroza Ilevaba la inscrip-
ción siguiente: LA LIRERAL Y ENTUSIASTA
CIUDAD DE REUS, AL HEROE DE LOS CAS-
TILLEJOS.
Las niñas que llevaban 1a corona y la palma
desoendieron hasta la última grada y una de ellas
le dijo: «Ilustre general; al felicitaros por vues-
tra feliz llegada, os suplico os dignóis aceptar esta
palma y esta corona, que a la par que expresión
de nuestro patriotismo y adhesión a vuestra per-
sona, son el símbolo de gloria que vuestro valor
y pericia ha sabido conquistar en los campos
africanos.»
E1 Conde de Reus aceptó satisfecho aquellos ob-
sequios y a los vivas que dieron las niñas, contestó
la multitud con febril entusiasmo. Seguidamente
subió Prim a una lujosa carretela tirada por seis
caballos, ocupando la testera con su señora esposa.
Se organizó la comitiva abriendo marcha cuatro
guardias civiles a caballo; seguía la danza moros
i cristians; los alumnos •de las Escuelas Pías, de
segunda enseñanza, •precedidos por una banda
militar de música; la carroza en que iba un grupo
de niñas esparciendo flores y poesías, el Ayun-
tamiento con otra banda de música y la carretela
del Conde con otros muchos carruajes ocupados
por autori•dades provinciales y locales y otras dis-
tinguidas personalidades.
A la en.trada del arrabal de Robuster fueron
disparados varios cañonazos por Ias piezas de ar-
tillería colocadas en dos reductos guarnecidos por
ex-voluntarios catalanes, a cuyo recuerdo corres-
pon.dïó el Conde vitoreando a los bravos que ha-
bían milita•do bajo sus órdenes, vítores que fueron
contestados con gran entusiasmo. Subió la comiti-
va por las calles de Baldomero Galofre y Mayor
hasta llegar a la actual plaza de España, atestada
de enorme gentío y llenos a rebosar los balcones.
Sus ocupantes saludaban agitando sus pafluelos
blan.cos. Palomas, flores, coronas y poesías fuéron-
le arrojacios a su paso hasta llegar a la mansión
de su mejor amigo Maciá Vila que le tenía pre-
parado alojamiento para él y para su distinguida
esposa e hijo.
A1 pasar frente a la casa que habitaba su pri-
mer maestro, don A1eandro García, Presidente
del Centro de Lectura, (1860-61) detúvose Prim
para leer unos versos que figuraban en el centro
de una corona que colgaba del balcón, debajo de
un retrato de la Reina y decía así:
Cuando niño os enseñaba
el camino del deber,
para poder merecer
la gloria que os acompaña.
11oy, que con invictos hechos
a España llenóis de honor,
los deseos de mi amor
quedan, Conde, satisfechos.
Esta corona aceptad,
que vuestro maestro os da,
pues envuelta en ella va
la prueba de mi amistad.
Prim se conmovió al leerlos.
Al llegar ei Conde de Reus ante las Casas
Consistoriales subió a ellas para recibir una pre-
ciosa espada que le ofreció el Alcalde en nombre
de la ciudad cuyos ciudadanos la habían costeado
mediante suscripción pública en la que se recau-
daron cerca de catorce mil reales vellón. Ni que
decir tiene las frases afectuosas con que le fue
ofrecido el obsequio, ni las cariñosas que a todos
prodigó Prim al recibir tan valioso obsequio.
Subió de nuevo a la carretela y dirigió a la
rnuchedumbre que ocupaba totalmente la plaza
un patriótico discurso que fue transcrito en nuestro
otro artículo dedicado a Prim, publicado en el
número 134-135 de esta Revista.
Continuó la Comitiva por la calle de Monterols,
plaza de las Monjas (hoy de Prim) y calle de
San Juan. Al pasar frente al convento de dicha
plaza cuya fachada se hallaba modestamente en-
galanada, no se asomaron Ias monjitas pero desde
ei interior, en su retiro, dieron la bienvenida
a Prim •volteando la Campana de su conven•to.
Flores y más flores, coronas y más coronas se
posaban en la carretela del valiente Caudillo que
llegó por fin a la Casa de Maciá Vila a la que
subieron las autoridades y amigos. Nuevo discurso
del Alcalde y Otro del Diputado a Cortes, don
Bernardo Torroja; •el primero en nombre de la
ciudad y el segundo en representación de 1os
pueblos •de la comarca, le dieron la más afectuosa
bienvenida. Agrad•eció Prim la gran cordiaiidacl
de todos y estrechó la mano del Alcalde manifes-
tóndole que el apr.etón era extensivo a todos ios
vecinos de su idolatrado Reus.
La ciudad estaba •totalmente engalanada. Gran
número de arcos de triunfo, medallones con de-
dicatorias •efusivas, fachadas •adornadas que se
iluminaron de noche. En el centro de la plaza
de la Constitución se •levantó •la tradicional Pirá-
niide, símbolo de Victoria y de Paz.
A Ias tres de la tarde del día siguiente, en
carretela, fue a las Casas Consistoriales, donde le
recibió el Ayuntamiento en pleno, el Diputado
a Cortes don Bernardo Torroja, el Consejero pro-
vincial don Pedro Nolasco Gay y representaciones
de todas l •as corporaciones y entidades de la ciu-
dad. Después de ios saludos de rúbrica el general
Prim pronunció el siguiente discurso:
«Ilrno. Sr.: Cuando V. I. tuvo la designación
de pedirme la espada que ceñía en la campaña
de Africa para depositarla en el Salón de Sesiones
de la Casa Capitular, a fin de que fuera un mo-
numento imperecedero que simbolizase los triun-
fos de las armas españolas en Africa, no me fue
posible acceder a una petición que me envanecía,
sino porque la contienda estaba aún por terminar,
porque aún se estaba debatiendo si la honra de
España había de quedar o no bien puesta y lim-
pia como ios rayos del sol. Terminada aquella
lucha, y terminada tan gloriosamente para las
armas españolas, ha llegado el momento de ac-
ceder a la petición de esta ilustrísima Corporación
Municipal; y para que la entrega de esta prenda
de mi mayor estima se llevase a efecto del modo
mós digno, he creído deber hacerlo yo en persona.
Ahí tenóis, pues, esa espada. Enrojecida estó toda-•
vía con sangre mora. Ella simboliza los hechos
en que me ha cabido la fortuna de tomar parte,
y ella proclamaró en todos los tiempos las proezas
que han llevado a cabo en Africa las victoriosas
armas españolas. Al haceros depositarios de esta
prenda, la recomiendo a vuestra lealtad, la confío
a vuestro honor, seguro de que sean cuales fueran
los tiempos que sobrevengan, acontezcan los su-
cesos políticos que la Providencia ienga reservados
a nuestra patria, la conservaróis pura y sin rnan-
cha alguna, incólume de toda profanación; y con-•
fío que en las vicisitudes de los tiempos, ya prós-
peros o ya adversos, será ella lazo de unión para
vosotros. Aquí pues, en derredor de ella, y al ha-•
cerlo no recordóis a la persona que la haya esgrz-
mido; acordaos sólo de que ha vibrado, para la
gloria de nuestra querida patria, y que ella sim-
boliza el honor de nueStrO nombre y la memoria
de un soldado que ha consagrado enteramente su
vida a la defensa de la noble causa. Yo que co-
nozco vuestro probado honor, no vacilo en entre-
garos el depósito de esta espada, que jamás ha
salido de la vaina, si no en defensa de acciones
honrosas y nobles; que jamás ha sido empuñada
con el oprobio y la deshonra; que jamás se ha
blandido con otros objetos que por la defensa de
nuestra Reina, de nuestra patria y de nuesira li-
bertad. Os entrego tambión estos trofeos guerreros
arrancados en buena lid a los moros. Guardadlos
con orgullo, pues todos ellos han sido arrancados
con las vidas de sus posesores. Guardadlos como
memoria de los gigantescs hechos llevados a cabo
por el ejórcito español en Castillejos. El recuerdo
de aquel día no puede jamás borrarse de la me-
moria de los buenos españoles; de aquel día en
que, fuerza es decirlo, nuestro ejórcito empezaba
a ser vencido. El denuedo del hombre puede vencer
de hombre a hombre por esforzado y valiente que
óste sea; el vencer a dos es heroica empresa y el
vencer a tres enemigos juntos se reputa ya im-
posible. Pues bien, el ejórcito español en Casti-
llejos tuvo que luchar, no uno contra tres, szno uno
contra diez, pues en tanto número eran las fuerzas
del enemigo. Nuestros soldados empezaban a re-
Íroceder; nuestros soldados estaban ya dispersados;
únicamente una fuerza sobrenatural; tan sólo una
providencia del cielo, Dios solamente, podía ii-
brarnos de una catástrofe. Yo, que miraba el peli-
gro de cerca; yo, que presentía ya el baldón y el
oprobio de nuestra patria; yo, que ueía defrauda-
das las esperanzas que la nación había concebido
al emprender la campaña, y que un día, en un
momento más de indecisïón, iba a desaparecer el
porvenir que con la victoria se nos abría; quizá
al menos, ya que el mundo habría de proclamar
nuesiro vencimiento, que la historia presentase
tambión u cuadro heroico a la consideración del
Universo, un cuadro de cuyo centro se destacase
una gran figura que infundiera respeto y venera-
ción a los tiempos venideros; y que hasta las le-
yendas árabes, al consignar este suceso en lo
Juturo, contasen las glorias de los venci(loS, refi.
riendo, que hubo un ejórcito y un general español,
que antes de ceder un palmo de su terreno, habían
servido de alfombra a las plantas de sus enemigos.
Por eso empuñó el estandarte de Castilla, y diri-
gióndome a las tropas ya desbandadas, las galva-
nicó con mi voz, las electricó de tal modo, que
armó de nuevo su valor y su brazo; las lancó nue-
vamente a itna desigual lucha; nos entregamos
todos a una muerte cierta con el frenesi del delirio,
y entre lagos de sangre y montones de cadóveres,
los pocos que pudimos quedar, elevamos ei canto
de ia victoria que un momenio antes Sonreía a
nuestros contrarios. Y ¿sabóis por quó mc resolví
a ese hecho que flOS iibró tal vez de un día de
iuto y de desoiación? Fue porque preferí anies la
muerte que el menor átomo de deshonra en el bri-
llante escudo de España, en el invicto nombre de
Cataluña, en el preclaro nombre de Reus. Estos
hechos en que me ha cabido la honra dc tomar
parie, no hay ningún españoi que no ios hubiese
llevado a cabo del propio modo; porquc no hay
un soio español que no estó proflto a sacrificar su
existencia, antes de ver empeñada la pureza de
su honor; y esiod seguros de que, en cuanias oca-
siones sca necesario, no vaciiaró en empuñar de
nuevo la espada que la pairia me ha confiado,
para esgrimirla denodadamente en defcnsa de mi
Reina, de mi país, y de la lïbertad de mi patria.»
EJna estruendosa salva de aplausos se tributó
a Prim. Correspondieron a su g:an discurso el
Alcalde y don Pedro Nolasco Gay.
A continuación, desde e1 balcón principal del
Ayuntamiento, en catalán, se áirigió a sus con-
ciudadanos participánéloles la importancia de1 acto
que se àcababa de celebrar con motivo del dona-
tivo a Reus de la espada que blandió en Ios
combates de Africa. (E1 texto íntegro tarnbión fue
intercalado en el artículo que publicamos cn esta
misma Revista en septiembre de 1963.)
A continuación fue obsequiado el general con
un vino espaflol, como ahora se le llama, pero que
entonces se apodaba «un pequeño bufet». Reti:óse
seguidamente el general a su residencia acompa-
ñado por Ia gran muchedumbre que llenaba la
plaza y que no dejó de vitorearle hasta el final
de la carrera.
:Sería inacabable el describir cuantos actos se
celebraron en Reus para obsequiar al Marquós de
los Castillejos durante los días que pe:maneció
en nuestra ciudad. Limitaremos a los dos más
importantes que tuvieron lugar. E1 primero fue
e1 que presidiera la inauguración de una impor-
tante exposición agrícola e industrial que fue una
de las -primeras celebradas en España y que ob-
tuvo un éxito sorprendente. No en vano se dieron
cita en la misma las principales inclustrias y ios
agricultores reusenses. La exposición se emplazó
en el patio y claustro del ex-convento de San
Francisco ocupado por las Escuelas Pías. Hoy dis-
fruta de dicho ómbito el Instituto Gaudí.
Y el segundo puso un glorioso hito en una de
las grandes empresas de que han sido capaces los
reusenses del siglo xIx.
La sociedad constructora de la línea del ferro-
carril de Reus a Montblanch, «Borrés, Abelló y
Compaflía», junto con los iniciadores de 1a Socie-
dad que financió la obra, don Federico Gomis,
d()n Pablo Canals y don Joaquín Borrés, invit6
al general Prim a visitar laS obras de explanación
que se estaban ejecutando y a colocar la primera
pielra del elevadísimo •puente de Picamoixons
sobre el río Francolí, deferencia que aceptó el
Conde de Reus.
Mil doscientos cincuenta obreros trabajaban en
la obra y en vista de los buenos augurios de ios
entendidos, en abril ya se había pedido la conce-
Sión, de Montb]anch a Lérida que les fue conce-
dida en 3 de ju•lio. El presupuesto de este último
proyecto ascendía a 43.625,414 rea•les vellón. Los
peones ganaban ocho reaies, los albañiles trece,
y los canteros, catorce. La jornad•a de trabajo era
de diez horas.
E1 día 22 de octubre, a las ocho y media de
la mañana partió la distinguida comitiva que
inició su marcha en el punto donde debía em-
plazarse la estacïón •de Reus. En lujosos coches,
Prim y todas las autoridades pro•vinciales y Ioca-
les, con numerosjsjmos invitados por la Compa-
ñía •conStructora, recorrieron el trayecto de doce
kïlómetros de ex.planación que estaban terminados
hasta Alcover, detenjéndose a contemplar algunas
de las obras de fábrica recién construídas.
Las autoridades •de Aicover, civiles y eclesiés-
ticas dispensaron a los viajeros un gran recibi-
miento. Banda de música, Xiquets de Valls con
sus torres, •discursos y un refresco final le fue
ofrecido a Prim. Continuaron luego la marcha
a la que se unieron muchos alcoviereflos.
Cuando llegó el general al •Mo•lló, se apeó con
todos los seguidores para contemplar ei disparo
de 915 barrenos preparados en un desmonte rocoso.
Un poco més arriba, en la cantera que tenja
la empresa Constructora, las cornetas señalaron
Ia erplosión de 800 barrenos. AlIí alcanzó a •la
comitiva la Conclesa de Reus.
Otros 165 barrenos seguidos de otros 140 fueron
los anotados hasta llegar •la comitiva al río Fran..
colí.
Músicas y bailes típicos del país animaban aquel
recinto campestre. El Alcalde y comisiones de la
Riba vinieron a darle la bienvenida que agradeció
Prim, pasando enseguida a colocar el primer sillar
de una de las soberbias pilas que ubicadas en e1
lecho del río Francolj sostienen el puente de hierro
que a una gran •altura sirve de enlace entre las
dos Iaderas.
Don Federico Gomis pronunció un gran discurso
realzando la figura de Prim como guerrero y co-
mo coadyuvante en conseguir las concesiones de
los dos trozos de ferrocarri•l proyectados. E1 gene-
ra•1 le contestó cu:mplidamente, agradeciendo el
honor de haberle invitado a colocar •la pnmera
piedra del gran puente.
Los útiles de que se sirvió el general Prim
fueron construídos a propósito; el cuerzo era de
caoba y el palustre y el martillo de plata con
m•angos de ébano.
Desde el •Iugar don•de quedó colocada aquella
primera piedra hasta Ia Riba, hicieron todos a pie,
el recorrjdo.
:Durante el trayecto hubo que detenerse con
frecuericia por •los avisos de ias cornetas indica-
doras •de disparo de petardos. Se calculan en
2.500 los que en ese trozo removieron en poco
tiempo •centenares de metros cúbicos de piedra.
A las •dos •de la tarde •llegaron a la explanada
•donde debja construirse •la estación de la Riba. AIlí
se había montado un rafczl (glorieta) cubierta de
boj por los lados. En el interior se instaló una
mesa de forma ova:l para cien cubiertos. Hubo
un solo brindis ai finai del opíparo banquete: eI
de Prim.
Mós tarde continuaron hacia Montblanch, don-
de llegaron al atardecer. AlIí cenaron y pernoc-
taron. El general se hospedó en casa de don SaI-
va•dor Cantó.
A Ia mañan•a siguien•te marcharon muchos pero
quedó Prim con una legión de cerca de doscientos
cazadores y Ciento Cincuenta perros que se tras-
ladaron a Riudabella propiedad de 10s señores Gil,
pare cazar en su vedado.
:Ciento cincuenta camas hubo dispuestas en la
magnífica torre de •Riudabella para •ios entusiastas
cazadores que fueron bien obsequiados y pudieron
•pasar la noche cómodainente.
•A•l día siguiente volvieron todos a sus lares en
niedïo de ia mayor alegría.
Prim estuvo en su ciudad cuna hasta •el día 29
en que marchó a Tortosa de paso para Valencia.
Y los paisanos y amigos de Prim volvieron al
yantar cotidiano.
Y a•hora, perdona lector la extensión de estos
recuerdos que tan felizmente vivieron nuestros
antepasados. Ha transcurrido un siglo largo desde
entonces. Hemos querido mostrar a la generación
presente cómo Sentían entonces el amor a •los
héroes. El ansia de recibir a Prim cuando volvió
a •España, victorioso.
Habéis visto Cuánto tiempo se estuvo entonces
esperando a Prim. Ahora tam•bién le esperamos.
En 1860 todo •era alegría. Ahora estará entre-
mezciada la pena de darle una sepultura definitiva
con un átomo de alegría al saber que sus cenizas
restarán aquí, en este Reus de sus a•mores y de
Ios nuestros y al Iado del Santuarjo de la Virgen
•de la Misericordia tan venerada por el Excmo.
Sr. D. Juan Prim y Prats, Conde de Reus, Mar-
qués de •los Castillejos y Grande de España de
Primera Clase que murió vilmente asesinado
siendo Presidente del Consejo de Ministros.
ENR1QUE AGUADE Y PARES
Presidente del Centro de Lectura
Plan de desarrollo Reus
Hablar de polo de desarrollo en Reus, es querer
tocar un tema rayano en lo utópico. Porque, por
raro que parezca, no vemos rea1idades por nin-
guna parte, al menos hasta la fecha. Y esto es lo
incomprensible para muchos: que una ciudad
como la nuestra, con una pujanza comercial y un
espíritu mercantil qe datan de siglos, en estos
momentos en que en nuestra Patria se está lle-
vando a cabo un Plan de Desarrollo, las buenas
cualidades que encierra estén siendo lamentab1e-
mente olvidadas, en perjuicio de nosotros mismos.
Causa pena que todavía no hayamos podido es-
tablecer una zona industrial en regla, por modesta
que fuese. Y nos duele más esta debilidad de
atracción, cuando vemos que son muchos los pue-
blos —no ya ciudades—, que aún siendo eminen-
temente agrícolas, han sentido esa preocupación,
y obtuvieron ya los beneficios derivados del esta-
blecimiento oficial de un «polígono industrial»,
trocándose las esperanzas en realidades.
Se ha especulado —tememos que erróneamen-
te—, sobre el hecho de que nuestra ciudad es
eminentemente agrícola, y que por ser grande
la riqueza que proporcionan los productos de cre-
cimiento rápido, resultaban caros los terrenos para
la instalación de fábricas.
Aun existiendo un fondo de verdad en ello, sin
embargo, no convence al que profundiza un poco,
ya que por este camino no se hubieran montado
complejos industriales en el llano del Llobregat,
porque aquellas tierras reúnen las mismas condi-
ciones que las nuestras y contribuyen, en gran-
dísima proporción, con sus cultivos de ciclo rápido,
al abastecimiento de Barcelona y a nutrir la ex-
portación. Tampoco sería este el único ejemplo
que poclríamos presentar.
En Reus, todo lo vamos dejando para la inicia-
tiva privada, y ello es otro error. Ningún estadista
admitiría la premisa de que todo tiene que hacerlo
la iniciativa particular; los Gobiernos deben cola-
borar, y de hecho colaboran, tanto en la creación
como en la distribución de bienes, en la más am-
plia acepción de la frase.
Dejando aparte cierto tipo de empresas aleato-
rias que entrañan grave riesgo dinerario, y que
en todos los países son explotadas por Organismos
estatales, o bien se otorgan amplias facilidades
a las Entidades privadas, para palïar los riesgos,
existen igualmente en las esferas gubernamentales
esas inquietudes de promoción de empresas en
orden a las necesidades que sienten los países. Y,
concretamente en el nuestro, se estableció un Plan
de Desarrollo, para dirigir y fomentar las inver-
siones industriales, a la vista de nuestras necesi-
dades de producción y correlativa repercusión en
ahorro de importaciones. Ello es obra de Gobierno.
Este no puede desentenderse de las necesidades;
no puede hacer oídos sordos a un palpitar, pues
de otro modo viviria en una perenne y peligrosa
molicie. Y el citado Plan, es una prueba de la
inquietud que sienten las altas esferas por conse-
guir una recuperación industrial. Se dan facilida-
des, porque se precisan, y se establecen proteccio-
nes, porque las necesita la naciente industria, para
fortalecerse y adquirir vigor suficiente para sos-
tener la competencia exterior, cuando podamos
entrar en el Mercado Común.
Pero a nosotros noS toca aprovechar las coyun-
turas, si sentimos aliento empresarial. Debemos
dar facilidades y abrir las puertas para que entre
algo de lo mucho bueno que se reparte por la
geografía de nuestra Nación, y evitar tener que
contemplar el decaimiento —dentro de años—, de
industrias que habrán envejecido porque, carentes
del necesario apoyo, no han podido adaptarse a la
corriente actual, y que desaparecerán para no vol-
ver a resurgir, puesto que nadie se preocupó de
pedir la reconfortante ayuda, cuando era hora, ni
se produjo la iógica modernización. Por eso, por
dejarlo todo en manos del esfuerzo privado en
unos momentos en que el Estado orienta y ay:i.la,
olvidando que la atracción de industrias depa.ude
de nosotros, todos.
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